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Riópar es un alto paraíso 

donde tiene su trono la belleza, 

donde el agua es parábola soñada 

fundiéndose en un beso con la tierra. 

La sierra de Alcaraz besa la frente 

de un cielo muy cercano que alborea 

entre nubes de blanca fantasía 

que juegan con las míticas laderas. 

Un trasmundo de trinos y de flores 

embruja la mirada que recrea 

la espuma de Los Chorros reflejando 

corales, almandinos y turquesas. 

El hombre aquí se funde dulcemente 

en una prodigiosa convivencia 

con el roce del aire perfumado 

por el candor de la naturaleza, 

embriagada de aromas impolutos 

y un profundo silencio que penetra 

en la mirada fiel del visitante 

desbordada por tanta sutileza. 

Cuando el invierno cierra sus portones 

y desciende la nieve de las crestas 

de las montañas, vírgenes desnudas, 

lentamente la luz se despereza 

y el agua salta repentinamente 

por un gran farallón sobre la piedra 

conectada a un acuífero antiquísimo 

de donde brotan raudas las surgencias 

cascadas del alegre reventón 

que en los albores de la primavera 

alcanzan el "Trop plein" majestuoso; 

o cuando se desata la tormenta 

que activa el manantial adormecido 

rebosando el acuífero con fuerza 

el agua que espontánea se derrama 

en una catarata de sorpresas 

desde una gran altura, cual sifones 

que irrumpen por las faldas y laderas. 
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Todo es paz y armonía en el paisaje, 

todo rinde tributo a la belleza, 

la paz y ruralía se acompasan 

como una melodía de promesas. 

Oigo tu palpitar, tu luz anuncio 

recitándole al aire mi poema 

en medio de esta paz y este silencio 

en El Calar del Mundo, entre la yedra. 

Siempre habrá mil razones para amarte, 

una alondra que cante tu certeza, 

un águila real que abrace el aire, 

un relente de luz entre la hierba, 

un susurro de abejas laboriosas 

arrancando mensajes de ajedrea. 

Aquí el amor invade los sentidos 

y la paz sideral se contornea 

para pintar los sueños de colores 

y regalarle al alma la promesa 

de volver a estos predios nuevamente 

si algún día me invade la tristeza. 

En Riópar el tiempo se detiene 

y la brisa y el cielo están muy cerca. 

